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A UN COCUY 

Ocultos vagan en la·noche oscura 
"Insectos mil, como en la mar los peces ; 

Mas tú brillas á trechos, como á veces 
· Descubre húrnida ninfa su hermosura.

Goza el ojo en seguir tu lumbre p
1

ura, 
Mira á dónde rnldrá¡¡, si te oscureces; 
Tú su cálculo búrlas, y apareces, 
Tras caprichoso giro, á grande altura. 

¿ Qué auguras, insectillo misterioso? 
"Con qué feliz recordación ú anhelo, 
Más que el sentido, el ánimo fascinas ? 

Leve cruzando el aire tenebroso 
'

Con tu luz, como el alma, hija del cielo, 
Tus solitarias sendas iluminas. 

MIGUEL ANTONIO CARO 

�� 

PROLOGO DE UN LIBRO 

La Librería Americana de Bogotá tiene emprendida, 
des�e hace algún tiempo, la loable tarea de publicar, tra­

·duc1dos al español, .varios de los mejores libros religiosos
que aparecen en el Viejo Mundo. Quien esté persuadido de
·la i-nfluencia sal u dable de )as buenas lecturas, sabrá esti­
mar lo benéfico de la empresa; quien conozca las dificulta­
des que existen cutre nosotros para dar á luz un libro 
admirará el esfuerzo de los editores.

'

Hoy !e toca su vez á la Historia de San Vicente de
Paúl, por Monseñor Emilio Bougaud, Obispo de La val, ele­
;-ante y correctamente traducida por miembros de la So-
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-ciedad de San Vicente de Bogotá, á nuestro hermoso idio­
ma castellano. 

Monseñor Bougaud, muerto hace pocos años, fue uno

de los más insignes escritor�s católicos franceses de la se-. 
gunda mitad del pásado siglo. Como apologista, rayó á 
grande altura, sobre todo con su interesante obra El Gris-, 

.tiani'smo y los tiempos presentes; pero á nuestro humilde 
, parecer- y en esto nos apartamos del ilustrado prologuis­

ta francés del presente libro-el mérito principal de Mon­
-señor Bougaud es el de hagiógrafo: en romance, escritor 
de vidas de santos. Se nos figura que cuando los errores de 
ta época actual hayan pasado. la historia, y por lo mismo 
las apologías del Obispo de Lava! hayan perdido su interés 
del momento, se leerá con el mismo gusto y provecho que 
ahora la incomparable Historia de Santa Mdnica, de la 
cual le oímos decir hace años á D. Rufino J. Cuervo, que 
,él no conocía libro superior á aquél, en su género, y que 
era una de las mejores obras que se habían escrito en el si­
glo XIX. 

Narrar las historias de los santos fue cuidado especial 
de los escritores cristianos, desde los albores de la Iglesia. 
Sábese cómo los pontífices de las catacumbas instituyeron 
notarios que llevasen las Actas de los mártires. La Hlstoria

· ,eclesiástica de Eus�bio de Cesarea , está rµatiz'ada de biogra­
fías interese�tes de los santos de los tres primeros siglos;
y San Jerónimo escribió, en el rv, su sobrio y clásico Catá­
logo de los escritores eclesiásticos, con breves pero substan­
,ciosas noticias de cada uno de ellos, empezando por los
,cuatro evangelistas. Pasando por el elogio de San Víctor,
escrito por San Bernardo ; por la Vida de San Francisco
de San Buenaventura, y parando en los monumentales
trabajos de los Bolanrlistas, no hay edad de la literatura
cristiana que no pueda ufanarse de haber producido algu­
na joya en el género de que venimos tratando.

La rica literatura clásica es?añola no va en zaga á la
<le otras naciones europeas en punto á excelentes historias
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